
 

     

Octubre de 2019 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 

 Cuando visito las parroquias, a menudo me han hecho la pregunta: "¿Cuál es su visión 
para la Arquidiócesis?" Durante el primer año mi respuesta fue: "No tengo ninguna". Es verdad 
que sabía cuáles son los elementos esenciales de la misión de la Iglesia: proclamar el Evangelio, 
transmitir la fe, celebrar los sacramentos y cuidar a los pobres. Pero no sabía cómo se podrían 
lograr esos objetivos aquí, en la Arquidiócesis de Newark en la segunda década del siglo XXI. 

 Hoy, quiero compartir con ustedes mi visión pastoral para nuestra Arquidiócesis. La 
hemos llamado Adelante, unidos en la fe: nuestro camino a seguir.   

 Les presento con este plan un camino positivo a seguir tanto por los fieles como por el 
clero y la Arquidiócesis, al tiempo que abordamos desafíos muy importantes del pasado y del 
presente. Este plan es una base para la sanación que se enfrenta al dolor y la desconfianza dentro 
de nuestra comunidad, refuerza los cambios que hemos comenzado a implementar y proporciona 
una base sólida para nuestras vidas como discípulos misioneros de Jesús. Adelante, unidos en la 
fe asegurará que prosperemos como una comunidad de discípulos, compañeros de nuestro Señor, 
Jesucristo.  

 A través de Adelante, unidos en la fe, veo un futuro en el que los laicos están 
completamente comprometidos con la vida de nuestra Arquidiócesis en todos los niveles y donde 
los feligreses de todas las edades juegan un papel directo y decisivo en nuestro culto, nuestra 
formación en la fe y nuestro servicio a aquéllos que nos necesitan. También veo sacerdotes 
unidos entre sí y con las personas a las que sirven. Veo diáconos, hombres y mujeres 
consagrados, y laicos que se sienten preparados y capacitados, construyendo el Cuerpo de Cristo 
que es la Iglesia de Newark. 
 
 Mi visión para nuestra Arquidiócesis es de solidaridad genuina en Cristo. Nuestras 
diferencias deben enriquecer a nuestra Iglesia, no dividirla. Los retos a los que nos enfrentamos 
deben acercarnos y permitir que el Espíritu Santo nos dé la sabiduría, el coraje, la esperanza y la 
generosidad que necesitamos para ser auténticos discípulos misioneros. Tenemos la 
responsabilidad para con el Señor de nunca cansarnos de cuidar su viña. Después de todo, la 



Iglesia es suya. Sin embargo, el camino por delante no será fácil. Las revelaciones del abuso del 
clero y las denuncias de maltrato de seminaristas nos presentan un desafío a todos para encontrar 
la luz de Cristo en nuestra oscuridad actual mientras miramos al futuro con esperanza. 

 Sabemos que no podemos continuar con el proceso de sanación hasta que hayamos 
reconocido el sufrimiento y limpiado las heridas profundas del pasado.  Sin embargo, el camino a 
seguir debe consistir en mucho más que simples medidas para abordar las transgresiones 
pasadas. Debe incluir una agenda y un compromiso con el futuro. Adelante, unidos en la fe es 
mi visión para el futuro de nuestra Arquidiócesis, y consiste en seis pilares clave, cada uno de los 
cuales representa un área de acción que requiere todo nuestro esfuerzo. 
 
 El primer pilar se refiere a la protección de los fieles. En febrero, publicamos los 
nombres de los sacerdotes acusados de abuso sexual a menores en la Arquidiócesis. Este fue el 
paso más importante para ayudar a sanar a las víctimas y restaurar la confianza en el liderazgo de 
la Iglesia.  

 El segundo pilar se centra en la responsabilidad, la transparencia y la comunicación. 
Este pilar explicará cómo continuaremos brindando una mayor transparencia en el área de los 
sistemas financieros arquidiocesanos y parroquiales, al igual que en la administración de las 
propiedades. 

 El tercer pilar pone énfasis en la planificación pastoral arquidiocesana. Esta sección 
ayudará a mejorar el compromiso directo con cada parroquia, nos permitirá responder mejor a las 
necesidades de los fieles y crear una Arquidiócesis más fuerte y organizada.   

 El cuarto pilar reconoce la necesidad de formación y educación en la fe para toda la 
vida. El objetivo de este pilar es crear y apoyar iniciativas para que los fieles prosperen en los 
aspectos humano, espiritual, intelectual y pastoral de la fe a lo largo de sus vidas.   

 El quinto pilar, titulado Formación contínua y apoyo al clero, ayudará a fortalecer 
nuestro compromiso continuo con el ministerio de nuestros obispos, sacerdotes y diáconos. 
 
 El sexto y último pilar reconoce la importancia crucial de un compromiso activo de los 
laicos. Este pilar nos ayudará a agregar más roles de liderazgo para nuestros laicos en la 
Arquidiócesis e invertir en capacitación y desarrollo continuos.  

 Reconozco que esta es una visión ambiciosa y que queda mucho trabajo por hacer. Estoy 
seguro de que encontraremos nuestro camino juntos, como discípulos de Cristo. La fe, el talento 



y las habilidades que Dios les ha dado serán muy importantes en esta tarea. Les exhorto a todos 
ustedes a participar en este proceso.Hablen con su párroco para ver cómo pueden participar. 

 Ahora, más que nunca, necesitamos confiar en el cuidado amoroso de Dios. Únanse a mí 
para orar por todos los fieles de la Arquidiócesis.   

 Por favor, oren también por mí. Estoy profundamente agradecido por su paciencia, 
comprensión y apoyo mientras ponemos en práctica esta visión para nuestra Arquidiócesis: 
Adelante, unidos en la fe: nuestro camino a seguir. 

 Que el Espíritu de nuestro Dios nos dé fortaleza y sabiduría. Que el Señor siempre les 
bendiga, a ustedes y sus familias. 

 
Sincerely yours in Christ the Redeemer, 

Cardinal Joseph W. Tobin, C.Ss.R. 
Archbishop of Newark 


